
  

 

  

no hay relación con Dios 
(reconciliación conmigo mis-
mo, con el otro, con Dios). 
Para los amables lectores 
de “Selvas Amazónicas” la 
Cuaresma es el descubri-

miento constante de 
nuestra opción por el 
hermano, por el próji-
mo, por ese ser inde-
fenso que no tiene otro 
futuro sino la muerte 
cercana. Ser pobre es 
estar cerca de la muer-
te. Por eso, adquiere 
una importancia capital 
el ayuno (sacrificio inte-
rior del alma, la limosna 
(señal inequívoca de 
nuestra opción por el 
necesitado, la oración 
(plegaria desgarradora 
hacia el buen Dios que 
es Padre de todos). 

Tenemos tantos moti-
vos, tantos anhelos, 
tantas esperanzas, tan-

to deseo de hacer felices a 
seres indefensos que no 
podemos dejar pasar nues-
tra ocasión. Vosotros, lecto-
res sencillos, sois los que 
podéis comprender mejor el 
verdadero sentido de una 
Cuaresma santa. Vivirla se-
rá sentir la ilusión, el gozo 
íntimo, la alegría desbordan-
te porque te has acercado a 
Dios y Él está ya metido en 
tu corazón. .  

CUARESMA. Para los 
lectores de “Selvas Ama-
zónicas” la Cuaresma es 
un tiempo especial de vi-
vencia y desprendimiento. 
Estamos ante el Signo y 
Realidad. El signo 
cuaresmal se centra 
en la imposición de 
la ceniza, vestimenta 
morada, procesio-
nes, ayunos, etc. en 
el seguimiento al Se-
ñor que camina en 
busca de la cruz y el 
calvario. La realidad 
se halla en nosotros 
mismos con nuestra 
capacidad de conver-
sión y arrepentimien-
to. 
Cuaresma: tiempo de 
gracia y reconcilia-
ción (volved, conver-
tíos al Señor) (Desde 
lo hondo a ti grito, 
Señor) (Misericordia, 
Dios mío, por tu bon-
dad).  Cuaresma: tiempo 
de renovación interior 
(Renuévame por dentro 
con espíritu firme). Es el 
diálogo entre el Hombre y 
Dios que nos ofrece la 
oportunidad del perdón.  
Cuaresma: tiempo de 
amor y solidaridad: Amor 
que procede de Dios y 
Solidaridad que la expre-
samos en la querencia 
hacia nuestros hermanos.  

Cuaresma: Tiempo de 
Apertura: a) Apertura a 
Dios: Oración, b) Apertura 
hacia uno mismo: Ayuno, 
Apertura hacia los demás: 
Limosna 

El Evangelio de Cristo 
llama a las puertas de 
nuestro corazón. Leemos: 
No matarás: existen for-
mas sutiles de matar: ten-
sión familiar, enfrenta-
mientos, insultos, descali-
ficaciones (“para mí estás 
muerto” “poner tierra por 
medio”).  Si tu hermano te 
ofende, perdónale. Re-
conciliación, perdón, dis-
culpa. Sin reconciliación 
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De tigres y espíritus 

Fray David Martínez de Aguirre,  OP 
Misión de Kirigueti 
 

 

¡¡Ayúdenos!! En su generosidad está nuestra fuerza. 

 
Se vieron 
obligados a 
desenterrar su 
cuerpo y volverlo 
a enterrar en otro 
lugar para evitar 
que el maniti lo 
comiera entero, 
asumiendo así el 
espíritu de 
Lizardo y 
convirtiéndose 
en maniti que 
ataca a los 
matsiguengas. 

El otro día llegaron a la Misión dos caquintes de 
Mashía contando cómo a Guillermo le había ata-
cado un tigre. En la selva no hay tigres como los 
africanos, pero sí jaguares que los indígenas lla-
man “maniti” u “otorongo”, y su huellas se dejan 
ver muchas veces en las orillas de los ríos. Un 
ataque de semejante fiera, puede dejar destroza-
do al más musculoso. 

Resulta que Guillermo estaba en su chacra, cer-
cana a la casa, desyerbando con su machete vie-
jo y poco afilado. De reojo le pareció ver algo que 
identificó co-
mo uno de 
los perros del 
poblado. Pe-
ro cuando se 
fijó un poco 
más, resultó 
que era el 
“maniti”, al 
parecer, 
hambriento. 
Al poco rato 
lo tenía enci-
ma y no pudo 
defenderse 
más que con 
su machete. 
El maniti se 
fue y Guiller-
mo, asustado 
y herido en 
su brazo, se fue 
a la casa en 
busca de ayuda. Allí estaban sus hijos pequeños 
y sus dos esposas, Verónica y Elena. Sentado en 
el emponado intentaba reponerse del susto cuan-
do vio venir de nuevo al fiero animal sin que le 
diera tiempo a coger flecha, arco o algo para de-
fenderse. Verónica salió corriendo a buscar ayu-
da. Guillermo con su cuerpo hizo lo posible para 
defender a sus hijos llevándose unos buenos zar-
pazos en el cuello y pecho. Elena ayudaba con un 
palo a espantarlo. Para cuando llegó el profesor y 
otros comuneros armados ya habían logrado que 
huyera de nuevo. No obstante se fueron a buscar-
lo. Sabían que estaba rondando cerca y era un 
peligro para niños y adultos. Divididos en grupos 
se fueron en su búsqueda. Todavía tuvieron algún 
susto más cuando al fallar los primeros tiros el 
animal se abalanzó sobre uno de los paisanos 

que tuvo que refugiarse en el río. Por fin el pro-
fesor logró abatir a la fiera. 

Guillermo pasó una noche espantosa por los 
fuertes dolores. La infección de las heridas era 
fuerte y por la mañana avisaron rápidamente a 
la Misión que ya estaban bajando con él a Kiri-
gueti. Gracias a Dios las heridas no le afectaron 
a ningún órgano y a pesar de lo dolorosas y pro-
fundas no representaban mayor peligro. 

Quedé impresionado por el ataque, pero tam-
bién por cómo 
continuó la his-
toria. No es ha-
bitual que el 
maniti ataque en 
el poblado a la 
gente. Si había 
atacado es por-
que este maniti 
encerraba den-
tro de sí el espí-
ritu de alguna 
persona que 
había muerto. 
Debía de ser 
algún brujo que 
al morir, su es-
píritu se había 
convertido en 
tigre y por eso 
ahora atacaba a 
la gente. De  
hecho, intenta-

ron quemarlo y no había forma de que su cabe-
za se quemara. Por más que lo intentaron no fue 
fácil. El fuego lo purifica todo, pero este espíritu 
no era tan fácil. Yo le pedí a Guillermo que 
cuando volviera a su poblado me guardara uno 
de los colmillos del tigre para ayudar también a 
la expulsión de los espíritus malos que pudiera 
haber en él. Unos meses después me lo trajo 
insertado en un collar de simientes y yo le en-
cargué a mi sobrino Ibai la fiel custodia del tre-
mendo colmillo, sabiendo que me avisará de 
inmediato si algo extraño ocurriera. 

Me hizo recordar el episodio del tigre a la vez en 
que surcando el río Camisea, a unas horas de 
Montetoni, nos topamos con dos maniti que cru-
zaban el río. La hembra nos sonrió, me temo 
que más para mostrarnos su poderío que para 

Cada vez estoy 
más convencido 
de que aquí no 
hace falta expli-
car mucho el 
contexto de los 
milagros de cu-
ración de Jesús  

Misión de Kirigueti 
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brindarnos una cariñosa bienvenida. Cuando llegué a 
Montetoni y les conté lo ocurrido rápidamente interpreta-
ron los hechos: ese tigre era Lizardo, el joven promotor de 
salud que había muerto hacía unos meses y  a quien el 
tigre comió parte de su cuerpo al poco de enterrarlo. Ellos 
se vieron obligados a desenterrarlo y volverlo a enterrar en 
otro lugar para evitar que 
el maniti lo comiera ente-
ro asumiendo así el espí-
ritu de Lizardo y convir-
tiéndose en maniti que 
ataca a los matsiguen-
gas. 

Y ahora que les cuento 
esto, me viene también a 
la memoria lo que me 
ocurrió al poco de llegar 
a la Misión de Kirigueti, 
cuando una mujer asus-
tadísima vino corriendo 
porque había visto al pá-
jaro negro, cuyo nombre 
no recuerdo ahora. La 
angustia que tenía enci-
ma la mujer era tremen-
da. Intenté tranquilizarla. 
La llevé a la capilla y allí 
le hablé del Espíritu de Jesús que todo lo puede y ante el 
cual ningún poder maligno de la naturaleza tiene poder. Le 
hablé que Jesús es el Hijo de Dios y que nos dio a sus 
discípulos el poder para expulsar todos los espíritus malos 
que nos atemorizan y que nos impiden vivir en paz y ar-
monía con nosotros mismos, nuestros hermanos, la natu-
raleza y nuestro Dios. La mujer se fue tranquilizando, pero 
me pidió poder dormir en la capilla. Allí se sintió protegida 
y allí estuvo un par de días hasta que se sintió más segura 
y protegida del maligno pájaro negro que la acechaba con 
su espíritu dañino. 

Y no hace mucho me ocurrió que una mujer Matsiguenga 
de Kirigueti se puso enferma a punto de morir. Fue eva-
cuada a la ciudad y llegamos a temer por su vida. Un mal 
virus la afectó paralizando su cuerpo y tuvo a los médicos 
varios días en vilo. Por fin comenzó a mejorar, y tras un 
par de meses hospitalizada el virus cedió. Llegó a Kirigueti 
acompañada por su esposo, muy débil, pero contenta de 

haber superado la enfermedad. Sus hijitos habían estado 
viviendo en casa de un familiar. Cuando llegó a la casa se 
llevó con la gran sorpresa de ver que sus ollas, sus ropas, 
hasta sus interiores habían desaparecido. Alguien los había 
robado… Recuperó algunas cosas donde una vecina que 
pensando que moriría se adelantó a hacer uso de sus en-

seres. Dicha vecina le 
aconsejó que no denun-
ciara el hecho para evi-
tar que alguien la pudie-
ra “hacer daño” de nue-
vo y la enfermedad vol-
viera de nuevo a ella y 
esta vez sí con conse-
cuencias fatales. Para 
el Matsiguenga, la en-
fermedad siempre tiene 
una causa. El personal 
del ministerio de salud 
señala las enfermeda-
des diarreicas y las in-
fecciones respiratorias 
como las causas más 
comunes de morbilidad 
y mortandad. Los misio-
neros sabemos que si 
dicha encuesta se la 
hicieran a los Matsi-

guengas, la causa indiscutible en la mayoría de los casos 
sería el “daño” o “brujería”: alguien ha enviado un espíritu 
malo contra otra persona. 
Cuando estudiaba las sociedades mediterráneas del siglo I 
para intentar comprender el contexto en el que surgió el 
cristianismo primitivo y en el que se escribieron los textos 
del Nuevo Testamento, muchas veces pensaba que aquel 
mundo se asemejaba a lo que yo había percibido en mi 
primera visita a la selva peruana en el año 97. Ahora que 
vivo aquí de continuo y tengo la suerte de poder hacerlo 
sumergido en el corazón de la cultura Matsiguenga, cada 
vez estoy más convencido de que aquí no hace falta expli-
car mucho el contexto de los milagros de curación de Jesús 
y sus expulsiones de espíritus inmundos… Ahora entiendo 
mucho más la liberación que el mensaje de Jesús significó 
para aquella sociedad porque me doy cuenta de la libera-
ción que supone el Evangelio de Jesús también para este 
pueblo. 

Adquiera algunos de nuestros vídeos. Es otra forma de colaborar en beneficio 
de las misiones (donaƟvo recomendado 15 €) 

Si desea conocer los ơtulos, póngase en contacto con nosotros. Son más de 
veinƟcinco los  que tenemos sobre nuestras misiones.  
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Un viaje especial a República Dominicana 
Fray Francisco L. de Faragó Palou 

Secretariado de Misiones “Selvas Amazónicas” 

El pasado tres de febrero me encontraba en el aeropuer-
to de Santo Domingo (República Dominicana) acompa-
ñado de Fray Miguel Ángel Gullón, esperando al equipo 
del programa “Pueblo de Dios” de RTVE, integrado por 
Ricardo Olmedo como director, Carlos como realizador, 
Luis Miguel como cámara y Alberto como técnico de so-
nido. Con ellos iniciaríamos un recorrido por las tres ciu-
dades donde los dominicos desarrollan su misión de 
Evangelización. El objetivo era realizar las grabaciones 
necesarias  sobre el trabajo y vida de los frailes, el am-
biente y contexto cultural en que desarrollan su misión, 
el contenido de la misma y la promoción social implica-
dos en su tarea evangélica, que permitieran, en varios 
programas de “Pueblo de Dios”, no solo mostrar a la so-
ciedad española el quehacer de los dominicos, si no 
también ser voz de los que no la tienen en aquel país 
hermano. 
La ocasión era oportuna. En este 2011 conmemoramos 
los 500 años de aquel 
sermón  en el Cuarto Do-
mingo de Adviento  de 
Fray Antonio de Montesi-
nos, OP, en defensa de 
los aborígenes de “La 
Española”, nombre con el 
que en aquel entonces se 
conocía a la isla donde se 
asienta la República Do-
minicana, y que dará ori-
gen el estudio del dere-
cho por la escuela sal-
mantina de Francisco Vi-
toria. 
Fueron trece días inten-
sos en trabajo y emocio-
nes. En trabajo, porque 
las jornadas eran duras: 
desde primeras horas de la mañana, a veces a las cinco 
ya estábamos en pie, y se cerraban poco después de la 
caída del sol, cuando ni siquiera  con la pantalla de leds 
se lograba una iluminación adecuada para grabar. Y en 
emociones, porque ser testigos de la tarea evangélica, 
rebosante de comunión con aquellas gentes y de cariño 
y compasión hacia los que más sufren,  conmovía mues-
tro ánimo haciéndonos ver, que si Montesinos alzó su 
grito “¿Acaso estos no son hombres…?”, nuestros her-
manos de República Dominicana encarnan su herencia. 
Inmediatamente y dirigidos por Miguel Ángel emprendi-
mos camino hacia Santa Cruz del Seybo.  Ese era el 
destino de nuestra primera parada. Allí hemos grabado 
en comunidades campesinas,  en los campos de caña 
de la Higuera, donde las hermanas de la congregación 
Hijas de María repiten también el grito de Montesinos  
con su atención a los haitianos, y claro está, en la emiso-
ra Radio Seybo, en cuyas ondas viaja la Palabra  exten-
diendo la Verdad por todo el norte dela isla. No se nos 
escapó tampoco el dispensario “Fray Luis Oregui”, que 
es el segundo dispensario fundado por Fray Miguel Án-
gel, el director de Radio Seybo, y siempre preocupado 
por la salud de los más pobres. 

Tras despedirnos de Miguel Ángel, nos pusimos en ruta 
hacia Santiago de los Caballeros, llegamos mucho más 
tarde de lo previsto, pero no importó para que a primera 
hora de la mañana siguiente ya estuviéramos dispuestos 
con Luis Miguel, cámara al hombro, y desde ese momen-
to hasta el final del viaje acompañado por fray Damián 
Calvo, Vicario Provincial, a recoger imágenes y sonidos 
siguiendo el eco del sermón Montesinos. Lo encontramos 
al lado de Fray Juan Manuel en la visita a doña Sixta, 
beneficiaria de nuestro proyecto de Farmacia para cróni-
cos. Nuevamente lo volvimos a oír, ahora con acento 
dominicano, en boca de niños, directores de centros edu-
cativos, y tutora del proyecto de Becas escolares. Y lo 
escuchamos nuevamente en “Los Almácigos”, batey de 
haitianos dedicados al cultivo del arroz y del tabaco, don-
de el Secretariado de Misiones desarrolla un pequeño 
proyecto social que abarca tres ámbitos: escuela de ni-
ños infantil y primaria, atención y ayuda universitaria y 
creación de núcleos habitacionales. Fueron en Santiago 

tres días y medio que termi-
naron ante “El Monumento” 
donde grabamos vistas de la 
ciudad, buscando desde la 
altura la torrentera que se 
llevó las casas en su última 
crecida debida a los huraca-
nes y que fray Juan Manuel 
Pérez repuso con ayuda de 
todos. 
La última parada fue en la 
capital, Santo Domingo, don-
de nos recibió la gigantesca 
imagen de Fray Montesinos 
que mirando al mar parece 
gritar a la España su denun-
cia. Nosotros la volvimos a 

recordar cuando bajamos a los 
“Hoyos” de la Parroquia de 

Santa Catalina, que tenemos encomendada  y que atien-
de la Comunidad de San Gerónimo, donde la pobreza 
más brutal se encuentra encerrada en un hoyo del te-
rreno, en el que permanece presa, y azotando a los que 
allí se acercan. Nuevamente se recordó al acercarnos al 
Dispensario parroquial, fundado por fray Miguel Ángel en 
sus años de asignación a la capital. En esos tres días 
que estuvimos en Santo Domingo también fueron exami-
nados por el ojo de la cámara el proyecto de becas, la 
casa de formación, el convento y el centro de estudios, lo 
que nos permitió un recorrido por lo más característico de 
la misión y vida dominicana: el estudio. 
Y de Santo Domingo retornamos al aeropuerto a despe-
dir a Ricardo, Carlos, Luis Miguel y Alberto. Ahora les 
toca trabajar en Madrid para preparar los reportajes. Me 
dijeron que cuatro. Cómo es habitual se proyectarán uno 
cada mes y suponemos que se iniciarán en Abril. Pero no 
hay porque preocuparse: anunciaremos su emisión en 
nuestra página web. 
Y eso fue todo. Una muy grata experiencia que como las 
anteriores en Perú siempre recordaremos cada vez que 
se nombre a Montesinos.  

Monumento a Montesinos en Sto. Domingo 
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El día 28 de Enero  de este año 2011 la Conferencia Episco-
pal Peruana, en sesión solemne, otorgaba al P. Vicente Gue-
rrero Carbonell, misionero dominico en el Perú, la Medalla de 
Oro “Santo Toribio de Mogrovejo”. Es la máxima condecora-
ción que se concede. En el presente caso, la razón es muy 
clara: toda la trayectoria misionera del P. Vicente a favor de 
nuestras misiones y por el servicio invalorable que durante 66 
años de vida ininterrumpida en Perú ha ejercido en bien de la 
Iglesia del Perú y de la Conferencia episcopal. 
Hablar del Padre Vicente es hablar de una persona en estado 
puro. Su enorme actividad, su dinamismo, su fidelidad en el 
servicio eclesial ha sido notable. Nació en Villava, Navarra, el 
10 de Junio de 1917. Desde niño tuvo enormes deseos de 
ser misionero. El año 1945 viajó al Perú. Lleva, por tanto, 66 
años de actividad misionera. Ya, el año 1956, recibió la Con-
decoración Pontificia “Bene Merenti” por su incansable traba-
jo en pro del Congreso Eucarístico y Mariano. Fueron jorna-
das inolvidables de preparación para que todo resultase 
digno de la nación peruana a Cristo Eucaristía. 
Durante su dilatada vida en misiones y, sobre todo, en Lima 
fue durante 25 años el brazo derecho del Cardenal Juan Lan-
dázuri Ricketss, por entonces Arzobispo de Lima, Presidente 
de la Conferencia Episcopal Peruana y primado de la Iglesia 
del Perú. El Cardenal Landázuri siempre mostró su admira-
ción y agradecimiento al padre Vicente por su ayuda y acom-
pañamiento constante. 
Hoy, con sus casi 94 años, sigue en el Convento de Santa 
Rosa de Lima. No ha decaído, en ningún momento, su áni-
mo, su ilusión y su amor a la Iglesia y a las misiones. Desde 

estas líneas vaya nuestra felicitación más gozosa y alegre. Se lo merece todo. Gracias, P. Vicente Guerrero, por tu ge-
nerosidad, sacrificio y entrega.  

Fray Vicente Guerrero: Medalla de Oro 
Monseñor Juan José Larrañeta, OP 

Obispo emérito de Puerto Maldonado 

Luces para Haití 
Fray José Hernando, OP 

Convento de Sto. Domingo (Santo Domingo - Rep. Dominicana) 

Preparando la homilía de Nochebuena, cayó en mis manos una reflexión que me hizo pensar en el sentido de la navi-
dad. En la liturgia navideña se hace memoria de un pueblo “ que caminaba en tinieblas, habitaban tierra de sombras y 
una luz les brillo”. (Is 9,1) Y aunque siempre generalizo la expresión, y me la aplico personalmente y la aplico al pueblo 
en el que vivo,  gracias a esa reflexión, me puse a pensar en Haití. 
Sacudido en enero del 2010 por un tremendo terremoto, pasado por agua y viento con los huracanes de la temporada 
ciclónica, luchando denodadamente contra el enemigo invisible del cólera, defraudado por las naciones “encargadas” 
que le prometieron millones de dólares para su reconstrucción, millones que no aparecen por ninguna parte, con una 
sociedad desarticulada y unos políticos más interesados en ganar las elecciones que en arreglar los problemas del pue-
blo…es, para mí, este año, la mejor imagen del “pueblo que caminaba en tinieblas”. 
La luz que brilló para el pueblo elegido ¿brilla también para los haitianos? No serán lucecitas y bombillas que prenden y 
apagan, como los adornos de nuestra navidad, la que brillara para ellos, sino la luz que viene de Dios, esa luz que nos 
descubre la falsedad de nuestra vida y la hipocresía de la sociedad en que vivimos, la torpeza de nuestra religión y 
nuestra falta de solidaridad. 
Que nuestras tinieblas se iluminen este año nuevo con la luz que nace de Haiti. .Porque en Haití nace el Niño Jesús: su 
mensaje nos recuerda que la alegría y paz verdaderas brotan de la solidaridad y del compartir fraterno, porque todos 
somos hermanos y hermanas y tenemos un mismo Padre común.        
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El nativo está 
moviéndose 
continuamente y 
en contacto con 
el mundo 
exterior. Es un 
bombardeo 
continuo a su 
vida y esto está 
produciendo un 
cambio que 
también tiene su 
parte negativa. 

Proceso de cambio 

Fray Pedro Rey, OP 
Misión de San Miguel Arcángel - Shintuya 
 

Llevo once años en el Manu atendiendo pasto-
ralmente y en otras necesidades a las comuni-
dades nativas Harakmbuts, Yines y Matsiguen-
kas. Durante estos años se ha notado una evo-
lución considerable en su modo de pensar y de 
vivir. Ya cuestionan muchas cosas. Y uno de los 
principales elementos que ha incidido a este 
cambio es la civilización “comercial”. 
Se ha acusado a las misiones de ser destructo-
res de culturas; pero mientras las comunidades 
nativas han estado 
ligadas a la misión, 
han conservado su 
estructura tradicio-
nal y sus valores. 
Ha sido la civiliza-
ción digital y comer-
cial la que está cau-
sando el cambio. 
Antes la vida de  
las comunidades 
era siempre igual: 
todos vivían dentro 
de la comunidad, 
tenían caza, pesca, 
chacras, y las nece-
sidades eras pocas. 
Ahora la civilización comercial ha invadido sus 
vidas y les ha creado muchas necesidades. 
Además, los nativos viajan mucho a la ciudad, e 
incluso al extranjero y ven cómo viven los de-
más, y ellos quieren vivir igual. Se dan cuenta 
de otra realidad que les influye. 
Ahora la gran mayoría tienen DVD o TV digital. 
En la visita que recientemente hemos hecho al 
Manu, hemos visto en Yomybato, cómo muchos 
comuneros tienen televisor con DVD, y lo están 
viendo mientras  la batería  dure. El Diret TV y 
cable mágico  está presente en la mayoría de 
las comunidades. Es decir, los nativos  están 
continuamente conectados con el mundo exte-
rior, que les impacta. 
La vida en las comunidades ha cambiado. Antes 
se encontraba toda la gente, en cualquier día, 
dentro de la comunidad. Ahora, no se encuentra 
gente, porque están buscando su vida fuera de 
la comunidad. Esto hace que a las asambleas 
ya no acuda tanta gente, que en la comunidad 
haya basura, que ya no se haga el ornato, que 
se hacía todos los sábados, etc. La gente tiene 
que salir fuera para ganarse la vida y cubrir sus 

necesidades. 
Por otro lado, está la escuela y el colegio. Ya no 
es como antes, que no requería mayor gasto. 
Ahora el colegio y la escuela se han convertido 
en un gasto continuo. A parte de las fiestas de 
promoción, que parecen fiestas de títulos uni-
versitarios, aunque terminen la secundaria sin 
saber dividir, y ya no digamos escribir. La cultu-
ra del consumismo se ha metido en las entrañas 
de esta gente. El marketing comercial sabe tra-

bajar. No tendrán para 
comer y la casa está 
que se cae, pero no les 
falta la cámara digital, el 
MP3,  el DVD y ahora 
está el “boom” de la mo-
to,  porque teniendo es-
tas cosas se creen más 
gente. En el albergue de 
estudiantes de Shintuya, 
hemos tenido que reco-
ger este año muchos  
celulares, que los usan 
para juegos y escuchar 
música; algunos tenían 
hasta tres. 
El nativo está moviéndo-

se continuamente y en contacto con el mundo 
exterior. Es un bombardeo continuo a su vida y 
esto está produciendo un cambio que también 
tiene su parte negativa. Están depredando el  
monte y no invierten nada en su comunidad. 
Raro es el que tiene una casa decente. Todo es 
extracción, porque tienen la mira en comprar 
lotes  o casas en Colorado, Maldonado o Cuz-
co. Quieren algo propio. Lo que invierten en su 
comunidad lo pueden perder, porque si se van, 
lo tienen que dejar ya que solamente lo pueden 
vender a uno de la comunidad, que no le va a 
pagar. 
Las comunidades están depredando su territo-
rio, a excepción de las comunidades del Parque 
del Manu, que no se les permite. No reforestan 
una planta. Años atrás protegían con esmero el  
monte y no permitían que nadie entrara; pero 
ahora son los propios comuneros, (incluso los 
que más defendían la conservación del monte, 
porque tenían su sueldo), los que más lo están 
depredando. En todas las comunidades hay 
motosierristas de afuera y varios camiones 
“trocheros”, que hacen contratos con los comu-

Usted puede ayudarnos 
Giro Postal 
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Principe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
Caixa Catalunya: Diego de León,   46  - 28006 Madrid ccc 2013 0735 11 0200443742 

Aldea de Diamante 
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neros. Lo que sea con tal de sacar dinero, para cubrir sus necesidades alimenticias, de vestido y 
las ofertas comerciales. 
Los conocimientos adquiridos en la escuela y el colegio, también, son determinantes en el cambio 
de mentalidad nativa, porque todos los programas vienen de la civilización fuera del ámbito indíge-
na. Se habla mucho de programas de cultura nativa; pero a la hora de la verdad priman los progra-
mas de civilización ajena a los indígenas. Y esto está provocando una crisis profunda en su identi-
dad. 
Los jóvenes quieren marcharse de sus comunidades, porque no ven porvenir para ellos  y ya no se  
identifican con sus comunidades. Ya han pasado por la escuela y el colegio que les ha marcado 
mentalmente y prefieren otro tipo de vida en la ciudad, aunque tengan que trabajar en cualquier 
cosa. 
Pero, también, pensamos que  por mucho que les  afecte este cambio, piensen lo que piensen  y 
vayan donde vayan,  seguirán siendo indígenas. Lo positivo que vemos es que es necesario una 
evolución en su vida, en su cultura, en su modo de organizarse y en su cosmovisión del mundo. En 
esta crisis se dejarán cosas y se asumirán otras, que den respuesta a los problemas que se les 
presenta. Ya no podemos estar pendientes y sometidos al pasado, aunque lo tengamos de refe-
rencia. 
¿Y cuál debe ser la actitud del misionero ante este proceso de cambio? El misionero es un evan-
gelizador en libertad, que tiene que seguir caminando junto al indígena descubriendo juntos la ver-
dad de la vida. El misionero debe vivir  y mostrar el camino de los valores del Evangelio, respetan-
do las formas de vida, pensando que Dios está en la vida del indígena. La revelación ha sido un 
diálogo constante de Dios con los hombres. Las cosmovisiones indígenas, así como su historia, 
contienen y expresan ese diálogo con Dios. Los pueblos indígenas tienen su propia manera de 
sentir, de percibir, de actuar y de interpretar la realidad desde una experiencia fuerte de unión vital 
integral con todo el cosmos y de comunión con  Dios personal. 
Pensamos que  así como este proceso de cambio trae cosas negativas por la influencia de la cultu-
ra comercial, también, traerá cosas positivas y la escoria irá quedando a un lado. Las organizacio-
nes indígenas cada año se fortalecen más y se hace oír su voz en la sociedad. La civilización no 
va a matar a las sociedades indígenas. Tienen una capacidad grande de adaptación ante los con-
flictos, y aunque ahora estén en una etapa de evolución conflictiva, esta crisis servirá para una pu-
rificación cultural. Los indígenas  están viviendo un proceso de modernización cultural, que afecta 
su identidad, pero sin destruirla. Y no tenemos que coaccionar su libertad en este proceso de mo-
dernización cultural. 

El encargo de misas es otra forma de ayudar a la 
evangelización en las Misiones 
El estipendio es de 6 € 
Un novenario, 60 € 
Un treintenario, 210 € 

Este boletín se envía gratuitamente a todos los 
colaboradores. Si desea recibirlo sólo por correo 
electrónico, suscríbase desde la página web y co-
muníquenoslo para no enviárselo en papel. 
Gracias. 

SOLICITUDES PRESENTADAS DE AYUDAS A LAS MISIONES 
Año 2011 

MISIONES EN SOLICITUD 

Perú 813.292 € 
República Dominicana 165.898 € 
Guinea Ecuatorial 49.482 € 

TOTAL 1.028.672 € 

Las organizacio-
nes indígenas 
cada año se for-
talecen más y se 
hace oír su voz 
en la sociedad. 
La civilización 
no va a matar a 
las sociedades 
indígenas.  
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Colaboraciones y Proyectos 

 

Título: Centro de acogida en Kepashiato (Misión de San 
José de Koribeni) 

Presupuesto: 10.909,00 $USA 

Población atendida: 3 Comunidades nativas beneficiadas 

Responsables: Director de la Misión: Fray Roberto Ábalos 

Se ha proyectado para el año 2011, construir un centro de acogida en la localidad 
de Kepashiato, destinado a lugar de acogida para los enfermos provenientes de 
las CC. Matsigenkas ubicadas en el valle de Kumpirushiato y que acuden a la pos-
ta médica de dicha localidad, careciendo de un lugar donde residir mientras dure 
su tratamiento. El Centro Poblado ha cedido un terreno para su construcción.  
Hemos acordado con las CC.NN. de Tivoriari, Tipeshiari y Aendoshiari, que son 
las más afectadas, para que ellos aporten la madera. La misión correrá con el gas-
to de la construcción y algunos muebles: literas, mesas, etc. Se analizará  también 
la posibilidad que sirva de alojamiento para algunos de los muchachos nativos que 
estudian secundaria en este centro poblado. 
 

 

No es una broma 

Fray Guillermo Santomé, OP 
Misión de San Jacinto - Puerto Maldonado 
Todos sabemos lo que son los celos. Es muy raro que una persona 
adulta no tenga conciencia de ello. Lo observamos en los niños. Se 
da en los animales. 
Hemos reflexionado sobre este tema con las gentes sencillas de la 
selva. Ellos no necesitan muchos ejemplos. Lo saben perfectamen-
te. Hay una observación continua de la naturaleza. 
En la reflexión me interrumpió un hombre sencillo, humilde, que 
vive en lo más apartado del "monte" ( la selva). Me contó lo que 
pasa con el aceite de palma o palmera. La palma da unas semillas 
parecidas en todo a la aceituna; hasta el color verde. Contaba que 
en el proceso de recolección: bajarlas de la palma, limpiarlas, pren-
sar para sacar el aceite, no pueden intervenir  nada más que las 
manos que primero tocaron y recogieron las aceitunas. Si las tocan 
otras manos, cuando el aceite debía de flotar en el agua, se co-
rrompe; pierde su sustancia, deja de ser aceite y se confunde con 
el agua. ¡El aceite de palma tiene celos! 
¿Qué será el celo humano, los celos de los humanos? El celo es 
un regalo. Pone amor, afán, empeño en nuestra vida. El querer 
busca librar de todo mal al ser querido. Pero ¿si se corrompe? ¿si 
mis celos "se pasan"? "Te estás pasando", dicen acá cuando ya no 
haces lo correcto. Si los celos humanos se pasan, son excesivos, esos celos me empiezan a morder. Sin apenas darme 
cuenta van corrompiendo mi existencia: nos quitan la paz, la alegría. Lo saben muy bien los hombres-mujeres de la selva. 

Materiales de construcción 2,909.00 

Salarios 7,273.00 

Transportes y Fletes 727.00 
 

TOTAL 10,909.00 


